
Expedición cientifica Macqueen al Aysen 31

producción tend ría  la m ejor aceptación en los centros habitadop de 
las pam pas argentinas, una vez que se aum ente la red  de caminos.

Pequeñas indtistrias locales, com o los m olinos de harina, los 
aserraderos y otros p od rían  instalarse con buenas perspea 'ivas en d i­
versos pun tos c'el territorio, pero  siem pre sujetas al mismo provisto, 
el aum ento  de cam inos y la construcción de puentes.

OBSERVACIONES GEOLOGICAS DEL TERRITORIO

DEL AYSEN

I

Principales caracteres morfológricos de las regiones recorridas

Podem os distinguir en el extrem o sur del continente sud-ameri- 
cano dos áicas m orfológicas b.en diferenciadas; el área andina, consti­
tu id a  p o r la C ordillera de los Andes, y  el área patagónica, cuyas for­
m as son las de una m eseta, fuertem ente a tacada por los hielos y las 
aguas c-orriéntes en la  p a rte  occidental, m ejor conservada hacia e! 
territorio  argentino. La prim era contiene la línea de  las más rita s  
cum bres, la segunda el divorcio de  las aguas.

Pasado el Km. 30 el valle se estrecha mucho. 
(Vade ael Río Simpson).
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La co id illera  ce  los A ndes presen ta  en estas la titudes (4 5 ” de  lat. 
S .) un aspecto macizo e inespugnablé. La vertiente- occidental d e  la  
cordillera ha sido poderosam ente trab a jad a  po r los hielos, h asta  ta l 
punto  que ella p resenta en to d a  esta vertiente, un característico  p a i­
saje d e  fjordos, por lo general m ucho m ás largos en un principio 
que en el p resente en que se van llenando pau la tinam en te  con loa 
sedim entos que arrastran  las aguas de los ríos. Estas p ro fundas en­
ta lladuras de los hielos, se continúan hacia el in terior p o r  v a lles es­
trechos, con aspecto de gargantas, que nos llevan defin itivam en’Te al
traspaís.

Los valles de 'la vertien te  oriental, p resen tan  en gran escala, tam ­
bién la acción dé  los ventisqueros y herm osos y po ten tes arcos de 
m orrenas que son los que estancan la m ayoría  de los lagos. Pero , d e ­
bido a la captación de las aguas po r la v ertien te  del Pacífico, los se ­
dim entos del fondo han desaparecido.

La altu ra  m edia de- la C ordillera hacia los 45 g rados de lat. r a ­
ra vez sobrepasa los 2 .000  mts. Las a ltu ras que exceden  esa cifra 
casi siem pre son cum bres volcánicas situadas, bien en su flanco oc­
cidental, bien en su flanco oriental, en d o n d e  ja lonan  dos líneas d e  
ordenación, volcánica m uy características. M ientras el volcanism o de 
la vertien te  occidental ha sido principalm ente efusivo, el de  la  orien­
tal es intrusivo en la p arte  que visitam os. L a líniea de  las a ltas  cum ­
bres tiene una posició^n variable. En la región - v isitada p o r noso tros 
se sitúa a unos 35 kms. a l in terior de  P uerto  A ysen y no logra  inc'i- 
odualizarse  grandem ente  del conjunto  de  la C ordillera, pues, com o 
dije, esta ofrece un aspecto m acizo y regular.' En el seno de  esta ca ­
dena existe una red  h idrográfica bien desarro llada, deb ido  a  la  a b u n ­
dancia de precipitaciones.

Rasgos m orfológicos

Los valles son, por regla general, p ro fundos y  ab rup tos, con la ­
deras escarpadas, en las cuales es fácil encon trar huellas de  la a c ­
ción d e  ios hielos (rocas aborregadas, estrías g laciales) al oeste  d e  
la línea de  las altas cum bres. En cam bio en ellos m ism os c» m uy 
difícil encon trar sedim entos d e  ventisqueros. T am poco  se recono­
cen terrazas que indiquen so levantam ientos recientes c’e la  costa, lo 
cual constituye una  diferencia que tendrem os que reco rd a r al h ab la r 
de la vertien te  oriental. En la única p a r te  d o n d e  he en co n trad o  una  
terraza  fluvio-glacial ha sido en la confluencia del Sipm son y  d e  
M añihuales en donde observam os en la v ertien te  d erecha  d e l va lle  
una terraza de 30 mts. constitu ida  po r p iedras de  un tam año  v a r ia ­
ble, ligeram ente rodada^s, arcilla y arena.

T am bién es m uy característica  la estrechez del valle  del río  
Sim pson a p a rtir de  eáa confluencia. Y a en el km. 32, ap en as tiene
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unos 100 mts. de ancho, y a  m ed ida que se avanza aguas arriba, el 
valle se hace cada  vez m as estrecho. Sólo vuelve a  enssincharse al 
llegar al km . 50, cuando  hem os a travesado  toda  la cordillera de los 
A ndes. Las vertien tes son siem pre, em pero, muy abruptas, fenóm eno 
que no siem pre d eb e  atribuirse a la acción de los hielos, que han 
m odelado  el valle en la típica form a de nuestros cajones cord illera­
nos, sino a un peculiar m odo de la erosión de las aguas corrientes so­
bre  el granito. P o r la constancia de la tem pera tu ra  parece que esta 
roca ofrece gran resistencia a la acción destructiva de las fuerzas 
atm osféricas. Q uebradillas en form ación tienen siem pre el aspecto de 
cañones. La roca ein todas partes está continuam ente lixiviada p o r las 
abundan tes precipitaciones que arrastran  cualquier elem ento suelto, 
sin que haya lugar a form ación de suelos en las laderas. Elim inados 
lo^ deslizam ientos de faldas, y  si consideram os que las oscilaciones 
térm icas son m uy pequeñas, tendrem os explicado en cierto m odo, el 
carác ter abrupto  de los valles de origen netam ente fluvial.

Por el mismo hecho que los valles son abruptos, no se puede 
‘ener perspectivas y juzgar de las form as de las laderas para  d e te r­
m inar cor. la frecuencia necesaria la posición de las hom breras. T am ­
bién existe, debido a la vegetación abundan te  —  bosqué y  sotobos- 
que—  una gran dificultad para  desplazarse a voluntad. Sólo a este 
mismo m odo peculiar de la erosión podem os atribuir la existencia de 
farellones en el m edio del valle, como son el Queso Inglés (río  Simp- 
son) y otros.

El área patagónica propiam ente d ’cha, sólo com ienza m ás allá 
d e  la divisoria de aguas. E ntre ésta y la cordillera de los A ndes quei- 
da  una área de transición que Quensel denom inó sub - andina en 
la cual se observa una clara transición hacia la m eseta patagónica, 
con su sequedad , carencia d e  vegetación arbórea, y  m orfología sen­
cilla. Es ésta la Patagonia  chilena propiam ente tal.

T an  p ronto  se sale de los valles cordilleranos, el paisaje cam bia 
com pletam ente; se entra en una región de am pliar perspectivas con 
valles muy abiertos, p o r lo general orientados de oeiste a  este, entre 
los cuales quedan cordones m ontañosos transversales, algunos de los 
cuales logran apoyarse  perpendicularm ente en la cordillera de los 
A nde«, y o tros se ven separados de ella p o r un valle lonjitudinal, que 
recoje las aguas de los transversales afluentes. T al es el caso, poi 
ejem plo, de río Sipmson, que lleva al Pacífico las aguas del A lto 
Simpson o Huemules, del Cascada, del Coyhaique, y del arroyo M ano 
Negra. . ,

íLas cordilleras transversales qué de este m odo conjugan con la 
de Los A ndes, tienen un carácter m uy diverso de  esta. T an to  el cor­
dón  del D ivisadero (1 .3 0 0  m ts.) C onchado y M ano Negra, presen­
tan el aspecto de serranías transversales desimétricas. M ientras la 
vertiente sur es suave y se rem onta paulatinam ente hasta alturas que
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son m uy sem ejantes —  D ivisadero 1.500 m ts., C o nchado  1 .400 
m ts., Co. C o lorado  1.380 m ts. —  la ve rtien te  sep ten triona l es m uy 
abrupta , hasta  tal punto  que casi siem pre ofrece hacia el n o rte  el fren ­
te d e  un ecan tilado  ---- cuyo salto es de  300 a 400  m ts.---- en el cual
se p resen tan  al desnudo  las estratificaciones d e  sedimfento.s a b ig a rra ­
d os con un variado  y  herm oso colorido. E ste hecho ha d ad o  el nom* 
b re  a l cerro C onchado denom inado  C inchado  p o r Sim pson y los to ­
pógrafos de  los prim eros levantam ientos, p o r ese aspecto  d e  co lo ra ­
ciones en b andas que se observa hacia el norte . P o r un e rro r d e  M en­
sura d e  T ierras quedó  con el nom bre  de  C onchado. M ás ab a jo  v ie n r  
un ta lud  de  escom bros q u é  en pend ien te  de equilibrio lleva d esd e  los 
pies del farellón hasta  el fondo del valle.

O tro  hecho característico d e  la m orfo log ía  de  la región suban- 
d ina lo ofrece, la existencia d e  m orros ab ru p to s, desnudos, q u e  se 
levantan  v io len tam ente  del suelo,, casi siem pre co locados en los b o r­
des d e  estas cadenas transversales. A lgunas veces han lo g rado  em er­
ger desnudos, pero  o tras aparecen  recubiertos p o r los sed im entos ab i­
garrados, 0 las- que ev iden tem en te  han  conm ovido . P articu la rm en te  
abudan tes son estos m orros en el valle  de  C oyhaique, en d o n d e , en ­
contram os rocas m ás o m enos g ranudas los que acusa ser ca rác te r in-» 
trusivo.

C om o lo dije an terio rm ente  los valles son m uy ám plios. En la  
región inm ediata  a los A ndes son to d av ía  p rofundos. En circunstan­
cias que B aquedano se encuentra  sólo a 319 m ts so b re  el nivel de l 
m ar, la cum bre del D ivisadero está a 1500 m ts. y la del C o nchado

Uno de los Lacolitos, él Morro do Baquedano.

a 1400. E sta  diferencia se a tenúa a m ed ida  que avanzam os hacia  él 
e s ^ , l.asta tener en el lím ite divisorio valles m uy a ten u ad o s  con un 
v a lo r de desnivel sob ré  la planicie de  50 m ts. m áxim o (p o rtezu e lo  el 
Z o rro  30 m ts.) En ninguno de  estos valles ex iste  un re llen o  fluv ial
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que logre generalizarse. Com o regla puede decirse que bajo  el sue­
lo aparece inm ediatam ente  la roca in situ. Sin em bargo a m edida que 
avanzam os hacia la región lim ítrofe, se precisan algunas acum ulacio­
nes, casi siem pre de ventisqueros, las cuales, po r ejem plo, alcanzan 
un desarrollo  bastan te  g rande an tes de llegar a  los Leones, Sólo lo,- 
gré encontrar acum ulaciones fluviales de entidad, en el punto 
denom inado A lto  Baguales, a unos 300 m etros sobre el nivel de las 
aguas, en terrazas apoyadas a las serranías que debem os in terp re tar 
com o vestigios de un nivel de acum ulación an terior a la cap tura  de 
las aguas p o r los ríos de la vertiente pacífica, com o lo com probaran  
las observaciones realizadas p o r don R icardo E. Latcham  en el V alle 
del río Ñirehuao.

Perfil G eológico conforme a los ríos Aysen, Simpson y Coyhaique

Fue este el principal recorrido qué pudim os hacer duran te nues­
tra  perm anencia en el T erritorio  ce l Aysen.

Estas regiones fueron visitadas ya po r Steffen quien en su “Die- 
W est-Patagonien” (1 )  d a  varios croquis e inform aciones sobre la 
geología de la región. Com o puede verse en sus “V iajes de E xplora­
ción” Steffen no siguió las aguas del Simpson sino que tom ó el valle 
del M añihuales hasta  sus nacim ientos en la región de Ñirehuao. Por 
o tra  parte  sus observaciones son muy som eras y generales.

La comisión chilena que siguió las aguas del Simpson, a cargo 
del Sr. Fischer, (2 )  llevaba com o acom pañante a P. Dusén, m iem bro 
de la Expedición Sueca, dirigida po r O. N ordenskjold, quien llegó 
hasta m ás o m enos la posición actual c e  Baquedano, recogiendo p lan­
tas y  m uestras de rocas. Estas fueron ciitudiadas y descritas por O. 
N ordenskjold  en su estudio intitulado “ Die Krystallinischen Gesteine 
d er M agallanslander” (3 ) .

Q uensel en sus "G eologische-Petrographische Studien in d er Pa- 
tagonische C ordillera” (4 )  ofrece un perfil del valle del río Aysen y 
en su m apa geológico m arca observaciones hasta su nacim iento. El 
perfil es defectuoso y el texto explicativo (p. 28 ) m uy som ero. En 
la  parte  especial se lim ita a señalar el contacto de  dos granitos, con 
datos principalm ente sacados de N ordenskjold. H alle que con Que- 
sel se leparflió el estudio de la geología d e  la Patagonia en la E xpe­
dición dirigida p o r el Dr. Cari Skottbcrg, visitó tam bién estas regio­
nes y recogió algunos fósiles én Baquedano, cuya descripción y d e ­
term inación conocem os sólo por Quensel. H em os consultado tam bién

1.— L eip z is , 1929
2 .— S a n tia g o , 1907.
3 .— S v en sk a  E sp e d itio n e n  till M a g e llá n s la n d e rn a . Bd I. N ° 6 p p . 165 SRS.
4 .— Bull. o f th e  G eol. In»t. o U p sa la . V ol. X I ( t ir a d a  a p a r te ) .
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la publicación de este au to r sobre algunas capas con restos vegetales, 
d e  la Patagonia . (1 )

A unque no se refieren d irec tam ente  a  nuestra  región de  estudios 
he consultado con p rovecho  la publicación de  G uido B onarelli y  Ju an  
José  N ágera in titu lada: “O bservaciones G eológicas en las inm ediacio ­
nes del Lago San M artín" ( 2 ) ,  y  “T ierra  del Fuego y sus T u rb e ra s” 
(3 )  del p rim ero  de  esos autores. T am bién  m e ha  ayu d ad o  en d iv e r­
sas ocasiones el trab a jo  de  P. G ro eb b er in titu lado  “L íneas fu n d am en ­
tales de la G eología  del Neuquén, sur d e  M endoza y  regiones a d y a ­
centes” ( 4 ) ,  especialm ente p ara  estab lecer sincronism os. L a recien te  
ob ra  del D r. Juan  Brüggen titu lada  “ G rünzuge d e r G eologie  und La- 
ggersta ttenkunde C hiles” , es ind ispensable  p a ra  m uchos d e  nuestros 
propósitos, ya  que  en ellas le deb a ten  los principales carac teres g eo ­
lógicos de  nuestro país, y  ha sido consu ltada  repe tidas veces en p a r­
ticular en io que refiere a  la ed ad  de las rocas cristalinas.

El Dr. Brüggen ha tenido ad em ás la gentileza d e  re sp o n d e r a 
varias consultas personales, p o r lo cual le expreso  aquí m is sinceros 
agradecim ientos.

D uran te  nuestra perm anencia  en el te rreno  recibim os atncio - 
nes de  num erosas personas a  las cuales sería  largo enum erar. T en g o  
a pecho sin em bargo, expresar mis cord iales ag radecim ien tos al D r. 
Francisco S ch ad eb ro d t cuyas indicaciones constituyen u n a  valiosa 
cooperación científica ...

B onarelli ha establecido tres un idades geológicas fundam en ta les 
p ara  la P atag o n ia  que: sirven p ara  nuestro  estudio. D e oeste  a  este 
ellas son ;

A ) U n am bien te  bato lítico , lim itado al á rea  arch ip ielág ica y  a  
los fio rdos australes.

B) El sistem a andino con sus pend ien tes orientales, fo rm ad o  p o r  
una .serie m esozoica m ás o m enos p legada , sobrepuesta  a  o,tra  serie 
p rep leg ad a  de  rocas esquistosas en la p a rte  m etom orfoseada , d e  ed ad  
paleozoica.

C )  E l pa isa je  m esetifo isne patiagónico fo rm ado  por un área  
sed im entaria  m ás o m enos perm anen te  d u ran te  el m esozoico su p e rio r 
y cenozoico inferior.

Estas tres un idades las encon tram os d esarro lladas en la región 
del río A ysen, con algunas reservas que en el m om ento  o p o rtu n o  se 
consideran.

!•— H alle Ti). G.— Som e m esozoic p lan -tb ea rin g  deposits in P a t. ond T . del 
Fuego . K ungl. Skensk. V etensk . Bd. 51, 3. U p sa la  y  S to ck h o lm , 1913.

2.— Bol N“ 27 de la D irec. Gen. de . Min. R ep  A rg e n tin a . 1921.
3  . A nales del Min. de A g ric u ltu ra . (R ep . A rg e n tin a )  7. X II. 3. 1*517.
4  . P ub licac ión  58 de la Dir. G en .de Min. Rep. A rg e n tin a . 1929.


